III Concurso de Relatos:               La Discapacidad y las barreras.

Segundo premio:" Aventura en el pasadizo secreto"

- ¡Hola, Sonia! ¿Vienes a jugar esta tarde a mi casa? - Le gritaba un niño a una niña. -¡Sonia!- Pero luego el niño sonrió y se llevó la mano a la cabeza.- Parezco tonto - dijo, y se colocó delante de Sonia.

- ¡Hola Luis!, no te había visto. ¿Sabes lo de la niña nueva que va a avenir este año?.

- No, no lo sabía. ¿Quién es?.

- Se llama Claudia y va a venir a quinto curso como nosotros. Ella y sus padres se trasladarán mañana al pueblo.

- Pasado mañana empieza el curso. - Observó Luis - ¿Ya tienes todos los libros?.

- A mí sólo me falta el libro de lengua. Los libros que nos tocan este año son preciosos.

- Más despacio, Luis, no te olvides de que soy sorda.

- Es verdad, ya no me acordaba. ¿Vienes a jugar a mi casa?.

- Mejor vamos a la plazoleta.

- De acuerdo, esta tarde a las cuatro.

- Hasta luego.


- Adiós.

- Y los dos se fueron cada uno por su camino; Sonia a su casa, y Luis a la suya.

- Sonia era sorda. Había nacido ya con ese problema y, poco a poco, había conseguido leer en los labios. A ella no le agradaba ser así, per como ella decía, no tenía más remedio. A las cuatro en punto llamaron a la puerta de la casa de Luis. Era Sonia que le decía que se iba a la plazoleta a jugar. Allí hablaron mucho sobre la niña nueva.

- ¿Quién, Claudia?.

- Sí.

- No lo sé, probablemente tendrá el pelo castaño y los ojos marrones, como todas vosotras.

 - Seguro que sí. Y será tan normalilla como todas nosotras.

- Claro. -Y mirando el reloj, Luis añadió:

- Me tengo que ir. Mañana nos vemos ¿a qué hora?.

- A las once, como siempre ¡Adiós!.

- ¡Hasta mañana!.

- Entonces, Sonia se quedó sola pensando, pensando en el nuevo curso y en la nueva niña.

- ¿Cómo sería Claudia?. Dudaba que fuese una gran persona, pero eso ya se vería mañana.      

Al día siguiente, ni Sonia ni Luis tuvieron ninguna oportunidad de ver a Claudia porque

hubo una gran tormenta y no pudieron salir de casa.

Y empezó el nuevo curso. Sonia y Luis se quedaron impresionadísimos al ver avanzar hacia ellos una niña pelirroja que no conocían y que tenía aproximadamente su edad. Cuando la vieron más de cerca, se fijaron en que llevaba puesto un precioso pichi verde y tenía en la mano un bonito paraguas de madera, que llamó la atención de Luis y la de otro niño que se llamaba Juan. Le pidieron que se lo dejase y ella lo hizo encantada. A todos los niños de la clase les 

pareció muy simpática. Y estaba Claudia charlando con Sonia cuando de repente se oyó un ¡Class! (la verdad es que todo lo oyeron menos Sonia) y cuando miraron al lugar donde sonaba, estaba el paraguas de Claudia roto en dos pedazos y Juan sentado cerca. Resulta que Juan había estado jugando con el paraguas, entonces había resbalado y se había caído. La verdad es que a Claudia no le hizo ninguna gracia:

- ¡Podías haber tenido más cuidado, Juan!.

- Tranquila - la apaciguó él - eso se arregla con pegamento.

- Pero ese paraguas perteneció a mi abuelo y luego a mi madre. Es un paraguas muy antiguo dijo Claudia. 

Sonia había estado muy callada mirando el paraguas. Notó que de él sobresalía algo parecido a un pedazo de papel. Se agachó y lo cogió, sí , era un pedazo de papel. Tenía una serie de dibujos y otra de palabras, de las que Sonia logró entender únicamente " Pasadizo secreto ". Muy excitada, dijo:

- ¡Mirad lo que había en el interior del paraguas!.

- Todos miraron hacia ella. Sólo eran tres porque los demás niños y niñas del colegio estaban por ahí jugando. A Sonia le llovieron preguntas sobre el papel. Al día siguiente, como era sábado decidieron ir a buscar el pasadizo.

Por la tarde, todos se reunieron en la casa de Claudia. Hacía un día precioso y apetecía ir a la playa, pero ninguno de los cuatro niños había olvidado la cita. Lo primero, tenían que descifrar los dibujos. Al final lo solucionó Luis, diciendo que el pasadizo secreto empezaba en uno de los muros que rodeaban el jardín. Claudia les explicó a todos que sus abuelos se habían tenido que ir de la casa por falta de dinero, aunque pudiese ser que tuviesen tesoros escondidos allí. Tenían que encontrar la entrada, pero eso era más difícil de lo que parecía. Pulsaron piedras y piedras, pero no lo consiguieron. Al final, Juan dijo:

- ¡Aquí hay una puerta!. - Cuando empezaron a entrar, Claudia dijo:

- Iremos en fila, yo iré la primera y os iré avisando si hay algún desnivel.

- Yo tengo que ser la segunda - dijo Sonia.

- ¿ Y por qué?.

- No seas tonta. Soy sorda y no puedo estar la última porque no te entendería, pero si estoy la segunda, puedo leer en tus labios.

- Es verdad, bueno, vosotros id después. Voy a entrar.

- Entra de una vez - Y Claudia entró en el pasadizo secreto. Sonia la siguió. Al instante, gritó: - ¡Ya se me olvidaba! - Y salió del túnel. Sonia salió también, preguntándose que se les había olvidado. Eran las linternas. Al instante, Claudia salió de su casa con cuatro, y continuaron la expedición. Cuando todos estaban dentro, el camino se dividió en dos y, al final, decidieron tomar el camino de la derecha. Luego se dividió en tres y tomaron el del centro. Al rato, Sonia dijo:

- ¿Os dais cuenta de que nos estamos metiendo mucho y que no nos vamos a acordar de cómo salir?. - Todos la miraron asombrados. La verdad era que a nadie se le había pasado por la cabeza el cómo salir. Claudia, toda nerviosa dijo:

- Lo mejor será que volvamos a salir y entremos otro día. - Todos estuvieron completamente de acuerdo y decidieron volver cuanto antes. Cuando llevaban ya mucho tiempo caminando Sonia, que era la que más se fijaba de todos, gritó:

· - ¡No hemos ido por donde teníamos!. Esto es un auténtico laberinto de pasillos.- Todos se pusieron supernerviosos y Claudia dijo:

· Tengo la piel de gallina.

- Ya somos dos. - le respondió Luis. - Tenemos que salir antes de que se gaste la luz de las linternas, porque si no quedaremos a oscuras. - Era inútil, a nadie se le ocurría nada. De repente, Sonia les dijo a todos: 

- Seguidme - y los demás la siguieron. De repente oyeron un ruido. A todos les dio mucho miedo menos a Sonia, que siguió tan fresca. Anduvieron mucho por el pasadizo y, cuando ya estaban cansados de tanto caminar, encontraron unas escaleras, entonces las subieron y se encontraron con la puerta que daba al exterior. Claudia le preguntó a Sonia:

- ¿Cómo encontraste la salida?. - Y Sonia le contestó:

- Muy fácil, el suelo era de barro y, al pasar, dejamos marcadas las huellas.

- De eso ya ha pasado mucho tiempo, probablemente todos ellos ya serán mayores. Lo más seguro es que si tienen hijos, seguro que les contarán su aventura en el pasadizo secreto.
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